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A M I H I J O F E R M I N 
%[ cofcccíonap estos po6res oersos, c e íuimíí-
5c tomífo, apareciste tú, en eí Mcfioso nibo fatni-
ííar, trayendo a éí nucoos días gíoríosos be ven-
turas íncfaBCes. 
5Coij cuentas apenas pocos meses 5c üí5a. 
Tero aí COFFCF monótono 5eí tiempo, mientras se 
5esílojan esperanzas e íínskmes, que estas pe-
Gres poesias, aí Cccrfas tú, tengan ta viñub má-
gica 5c confortarte para que oíoas y triunfes 
íucftanbo. 
Que fa £iicfla es Jtiba, y ta "Biba Esperanza 
ífermin 
DJíctifía, 5l6rií, 1930 

P R O L O G 
He leído tus quiméricas canciones, 
tas canciones de amor maravillosas, 
donde todas las aves melodiosas 
midieran aprender modulaciones... 
Son ellas del Ayer evocaciones 
e inquietudes de Hoy: rimas preciosas 
que compendian tus horas venturosa.'* 
tejidas con ensueños e ilusiones. 
De tu alma los sentires más diversos 
has sabido grabar en bellos versos, 
con los que toda tu obra se interpreta. 
Por eso cuando el libro he terminado, 
al ver tu triunfo lírico logrado, 
exclamo jubiloso: ¡Eres poeta! 
EDUARDO D E ORY 
Cádiz, 3-3-1929 

1*% 
A D E L A N T E 
Eterno peregrino 
del arte enamorado, 
atrás nunca he mirado 
el camino. 
Por cuestas y breñales, 
que cubren mil abrojos, 
se abrieron cual rosales, 
mis ojos. 
No importa la distancia, 
ni la aridez importa, 
que el tiempo y la constancia 
lo acorta. 
Obstáculos se oponen 
para impedir mi paso. 
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sin ver que se anteponen 
las luces al ocaso. 
Y sobre Rocinante, 
—igual que don Quijote-
marcho en seguro trote, 
triunfante, 
Y acaso si, cansino, 
rae quedo en el camino, 
i jamás venga a mi lado 
el malvado! 
Porque morir prefiero 
al pié de la esperanza, 
mandando a mi escudero 
Sancho Panza. 
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SIGUE... POETA 
Sigue, poeta, tu rumbo 
sin temor a la borrasca, 
que tras de la tempestad 
llega, animosa, la calma. 
No te importe de los necios 
sus acciones ni palabras, 
que son fermentos de odio 
con mezcla de envidia clara. 
No hagas caso; sigue siempre 
tu rumbo, la frente alta, 
la mirada puesta arriba, 
donde la luz es diáfana; 
donde anidan ilusiones, 
y se ocultan esperanzas, 
y la virtud es 'Señora", 
y la riqueza es "criada". 
Sigue, poeta, tu rumbo 
llevando la frente alta. 
Sigue hacia arriba, hacia arriba, 
¡Hacia el reino de las almas!. 
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POR QUE, MI BIEN, CUANDO MIRO 
¿Por qué, mi bien, cuando miro 
insistente a tu balcón 
no recoges el suspiro 
que manda mi corazón? 
¿Es que acaso mis antojos 
hacen a tu pecho agravios? 
¡Quiero mirarme en tus ojos, 
y que me abrasen tus labios! 
Quiero, uno a uno, gozar 
tus miles encantos bellos, 
y en la seda reposar 
de tus sutiles cabellos. 
Y dormida al contemplarte, 
como una diosa pagana, 
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tu sueño hermoso velarte 
hasta la nueva mañana. 
Y al llegar el claro día, 
despertando de tu sueño, 
"mi dueña" te llamaría 
llamándome tu "mí dueño". 
Mas sé que no ha de llegar 
dicha para mi soñada; 
solo me queda el mirar 
tu figura idolatrada. 
Lamentando cuándo miro 
insistente a tu balcón, 
no recojas el suspiro 
que manda mi corazón. 
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CAMINITO DE LA PLAYA 
Con la sonrisa en los labios 
y el deseo en la mirada, 
marcha altanera la moza, 
caminito de la playa. 
Al mover airosa el cuerpo 
deja morvideces lánguidas 
que van, igual que las flechas, 
felinamente hacia el alma 
del galán enamorado 
que contempla tanta gracia. 
Hay en sus ojos azules, 
—igual que del mar las aguas— 
incomprensibles misterios 
e insaciables esperanzas; 
y en su cabellera rubia, 
formando mil trenzas áureas, 
se filtra el sol, poco a poco, 
cual si temiera mancharla. 
Y al igual que el sol, también 
ia besa Amor, cuando pasa 
con la sonrisa en los labios, 
caminito de la playa. 
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T U S O J O S 
Tus ojos, ¡oh tus ojos! mujer idolatrada, 
que dicen —sin hablarnos— idealidad de amores, 
que al corazón penetran, como una puñalada, 
cortando, —con sus filos— la hiél de sus dolores. 
Tus ojos son felinos, de gata acorralada, 
ojos de misteriosos encantos soñadores, 
que brindan en el fuego sutil de su mirada 
tristezas y alegrias, —espinas entre flores—. 
Tus ojos son compendios de tu remoto arcano, 
profundos, misteriosos, igual que el Occeano 
donde coquetamente mira su faz la luna... 
Tus ojos son secretos imanes de poder 
que a varoniles almas atraen, a su placer, 
cual rosario de estrellas, una a una... una a una... 
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HAY EN TUS LABIOS LA FLOR. 
Hay en tus labios la flor 
perenne de los recuerdos; 
la que no deshoja el aire, 
la que no marchita el tiempo, 
la que el sol, audaz, no quema, 
la que no doblega el viento; 
la que resiste en su tallo 
chubascos y ventisqueros, 
venciendo, aun más hermosa, 
aun más bonita, venciendo. 
Flor linda, fragante flor 
hecha de miel de tus besos, 
con tus lágrimas regadas, 
con tus glorias sonriendo, 
suspirando con tus penas, 
gozando con tus contentos, 
reflejando en su corola 
la luz de tus ojos bellos. 
Esa es la flor mas hermosa, 
—linda flor de los recuerdos —, 
la que riegas con tus lágiimas 
y yo doro con mis besos. 
H O R A S F U G A C E S I ? 
P O R U N B E S O 
Hermosa; no pude yó 
dominar tanto embeleso 
que al corazón embargó: 
De mis labios brotó un beso 
y en tu rostro se posó. 
Hoy me miras con enojos, 
sin comprender, ¡vida mía!, 
que en amorosos antojos 
se brindaron nuestros ojos 
aquel beso de ambrosia. 
Ya sé de más que, atrevido, 
cuando tu rostro he besado, 
fué mi pecho consentido 
por el fuego indefinido 
de tu mirar endiablado. 
Mas sé también que al besar 
jamás te pude ofender; 
que el corazón para amar, 
quiere, insaciable, gustar 
del exquisito placer. 
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Y quiere, si ocasión halla, 
ganar triunfa) y galante 
del amor la gran batalla, 
que, si humilde a veces, calla, 
es porque está vigilante. 
Mas cuando encuentra ocasión 
se desborda y precipita 
falto de toda razón, 
como volcán que se agita 
en su mas grande erupción. 
Que amor que reconcentrado 
dentro del pecho se mueve 
por los celos azuzado, 
suele ser desenterrado 
ante la brisa mas leve. 
Asi, pues, olvida hermosa 
y sigue en silencio amando, 
para que mi alma ardorosa 
vaya triunfante la rosa 
de tu amor acariciando. 
Y si acaso te ofendí 
con el beso que te di, 
no conserves tanto peso. 
Dame otro beso tu a raí, 
y íe libras de aquel beso. 
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C A R N A V A L E S C A 
Por los caminos de la vida 
marcha la alegre caravana, 
como una música lejana 
denunciadora del festín; 
y ai despuntar de la mañana 
vá la traidora Colombina 
depositando su divina 
gracia en los brazos de Arlequín, 
En las nocturnas lobregueces, 
bebió Pierrot miles de veces 
del desengaño amarga hiél: 
Ya no contempla a Colombina, 
bajo la luna diamantina 
jurar que solo era de él. 
Pierrot suspira; sus suspiros 
parecen ser amargos giros 
que salen de su corazón... 
y bebe... y bebe de tal modo, 
que cuando encuéntrase beodo 
cree solo ha sido una ficción. 
2 0 FERMIN R E Q U E N A 
¡Pierrot, Pierrot!. Cuantos mortales 
son como tú; lo mismo, iguales 
entre el bullicio del festín... 
Y al despuntar de la mañana 
ven su traidora Colombina 
depositando su divina 
gracia en los brazos de Arlequín... 
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C O N F E S I O N 
Morena, linda morena, 
gitana del Albaicín, 
cuya belleza resuena 
en el bético confín. 
La de los ojos de pena 
y los labios de carmín; 
la moza bonita y buena, 
mas linda que un querubín. 
Coge, gitana, mi mano 
y busca el secreto arcano 
de aquel amor traicionero. 
No tema abrirme la herida, 
que fué por mi recibida 
viendo clavarme el acero... 
Fué tan profundo el dolor 
como profunda la herida, 
como profundo el amor 
que puse en la prometida. 
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Sumióme en largo sopor 
aquella acción fementida, 
y hoy quiero con nuevo ardor 
volver a una nueva vida. 
Ya sabes por qué, morena, 
vengo a decirte mi pena 
y a contarte mi dolor... 
Coge, gitana, mi mano 
y busca el secreto arcano 
de aquel traicionero amor. 
HORAS FUGACES 23 
DISTINTO RUMBO... 
Saliendo de un mismo puerto, 
y sobre un mar navegando, 
tu pecho se aleja yerto, 
y el mío se vá acercando. 
Remamos de igual manera 
dominando desde el centro; 
tu nave marcha hacia fuera, 
mi nave marcha hacia dentro. 
y asi de bogar cansinos, 
dando a la suerte el timón, 
vamos distintos caminos 
en la misma dirección. 
No hace falta ya, mujer, 
esplicación peligrosa, 
pues tiene todo querer 
espinas, como la rosa. 
Y siendo rosa galana 
tu nombre, como tu ser, 
¡ya puedes mostrarte ufana 
de tu conducta, mujer! 
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Tu corazón siga mudo 
y no muestre sus antojos, 
que sobra a mi pecho rudo 
con leerlos en tus ojos. 
No temas que al vuelo dé 
lo que tus ojos dijeron, 
¡Fueron faros de mi fé, 
pues sé que no me mintieron! 
Que aquella noche callada, 
llena de amorosa brisa, 
me dijo tu fiel mirada 
mucho más que tu sonrisa. 
Aunque después, displicente, 
y en alto grado coqueta, 
para ocultarte a la gente 
no hiciste caso al poeta... 
Remamos de igual manera 
dominando desde el centro: 
Tu nave marcha hacia fuera, 
mi nave marcha hacia dentro. 
{ANTEQÜERA j 
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A UNA MANCHEGA 
Margarita, este cantor 
quiere decir en tu honor 
un trovar tosco y sencillo, 
que ante un lienzo de Murillo 
solo canta un Campoamor, 
Y una gentil princesita, 
esbelta, guapa y bonita, 
de lindo cutis moreno, 
¡que la cante necesita 
otro poeta mas bueno! 
Pero, en fin, ya que atrevido 
la voluntad he seguido 
de un amigo y superior, 
dispénsame si ha salido 
como de un mal trovador. 
A toda tierra manchega 
la envidiable fama llega 
de tu belleza y tu honor: 
Lo dice el rio en la vega, 
y en la selva el ruiseñor. 
Lo dice el lindo jilguero 
que se posa en el alero 
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de la casita materna, 
y ve el/cuidadoso esmero; 
para con tu madre enferma. 
Lo dice la alondra amada 
que al despuntar la alborada 
te mira trabajadora, 
en el hogar educada, 
cuidadosa y ahorradora. 
Y hasta esta tierra bendita 
lia llegado, Margarita, 
la nombradla de tu ser: 
—Hermosa, guapa y bonita 
como ninguna mujer.— 
Para describir ufano 
tu hermoso cuerpo gitano, 
de belleza castellana, 
es preciso la galana 
pluma del Príncipe hispano. 
Grácil como la palmera, 
flexible como el bambú, 
en toda la España entera 
pudiera moza hechicera 
encontrarse, como tú. 
De tez preciosa y morena 
viste tu rostro agareno. 
i Lo blanco en el rostro es penal 
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Morena es la Macarena, 
y hasta Dios mismo es moreno. 
Formando manojos bellos,, 
cruzan endrinos cabellos 
sobre la nuca preciosa, 
haciendo contornos bellos 
entre tu rostro de diosa. 
Y el conjunto presidiendo, 
de tanta belleza siendo 
la luz de los veinte años, 
cual soles apareciendo 
brotan tus ojos castaños. 
Ojos soñadores, bellos, 
cuyos mágicos destellos 
enloquecen y fascinan: 
jOjos que al mirarse en ellos 
nuestras almas se iluminan! 
Ojos que dan la impresión 
de bondad y de cariño: 
Hermosos ojos que son 
destellos de un corazón 
sensible, amoroso y niño. 
Margarita, este cantor 
no pudo hacer en tu honor-
mas que este trovar sencillo. 
¿Aote un lienzo de Muriilo 
solo canta un CampoamorL 
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P L E I T E S I A 
I 
Rendido a vuestros pies, Señora mía, 
igual que aquellos bardos provenzales, 
mi lira os prodigara madrigales 
henchidos, como vos, de lozanía, 
Y al percibir la rítmica armonía 
de aquellos versos de alusión, triunfales, 
cruzaran las visiones mas carnales 
por vuestro rostro de melancolía. 
Mi carne joven, de la vuestra avára, 
en la quietud y soledad hallára 
grata oportunidad a sus antojos; 
y envueltos en la red de amantes lazos, 
al lascivo mirar de nuestros ojos 
abrieranse, felinos, nuestros brazos. 
I I 
Abrieranse, felinos, nuestros brazos 
al lascivo mirar de nuestros ojos, 
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y en vuestros labios de lujuria, rojos, 
la pasión estallara en mil pedazos. 
Amor y juventud fueran los lazos 
que unieran nuestros jóvenes antojos: 
— abriéndose, felinos, nuestros brazos, 
al lascivo mirar de nuestros ojos,— 
Mi boca sensitiva y altanera 
en la vuestra buscara compañera, 
saciando del placer gratos excesos; 
y entre los albos senos juveniles, 
percibir el chasquido de los besos 
aspirando el olor de sus abriles,., 
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ERA UN CLAVEL REVENTON. 
Con el fuego en la mirada 
y la sonrisa en el rostro, 
iba, altanera, la moza, 
reina de todo el contorno. 
Blanca mantilla lucía 
sobre sus cabellos broncos, 
cuyas negras matas grandes, 
formando lindos manojos, 
plácidamente caían 
por la nuca, chorro a chorro 
Sobre el pecho la mantilla 
formaba un nudo amoroso, 
cogido entre los perfumes 
de un botón rojo, muy rojo; 
|Era un clavel reventón 
color desangre de toro!. 
Marcha altanera la moza, 
y detrás la sigue un mozo, 
alto, buen tipo, fornido, 
bastante moreno el rostro 
e intenciones no muy buenas, 
que le salen por los ojos. 
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Y acercándosele rápido, 
con brusco ademán garboso, 
hace parar a la hembra. : •; : 
díciendole, poco a poco: 
— Rosas de mejor rosal 
rindiéronse a mis antojos, 
conque, ya sabes, morena,. . 
que ese cuerpo delicioso, . 
pese a quien pese en la vida 
lia de ser para mi solo. -
Mírale altiva la hembra 
y echa a andar, con paso airoso, 
y a la sacudida rítmica 
de su cuerpo, cual tesoro 
cayó una cosa en el suelo 
que muy feliz cogió el mozo: 
¡Era el clavel reventón ; 
color de sangre de toro! 
Era una reja florida 
y era una noche de otoño: 
Tras de la reja la moza 
oye las cosas del mozo, 
y la luna explendorosa 
— que sabe de amor un poco -
inundaba de blancuras • 
aquel vergel delicioso. 
¡También la traición rondaba, 
felina por el contorno!. 
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Y cuando a la madrugada 
se cambian besos de novios, 
y se despiden los seres 
para encontrarse muy pronto, 
alevosa y criminal 
se alza la mano del odio, 
que, tras de certero golpe 
logra la muerte del mozo. 
Cierra la hermosa asustada; 
se oye un golpe seco y bronco: 
La luna, tras de una nube 
oculta su niveo rostro, 
y el traidor, desde la calle, 
con brusco ademan garboso, 
dice que la moza aquella 
tiene que ser para el solo, 
y cogiendo una flor roja 
la echó del muerto en el rostro,, 
i Era el clavel reventón 
color de sangre de toro! 
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TIPOS DE LA SIERRA 
L A L E C H E R A 
Por las calles risueñas de la ciudad riente, 
eo el cuadril llevando la cántara brillante, 
marcha altiva y galana, como estrella de Oriente, 
o cual Samaritana de la sierra gigante. 
Es el alba. Los gallos pregonando la aurora» 
Allá en Oriente Apolo deja asomar su lumbre; 
y la lechera alegre, gentil y soñadora 
desciende presurosa por la escarpada cumbre. 
Y en la ciudad penetra; y vá de casa en casa: 
Semeja mariposa ligera cuando pasa 
con flores en el pecho y el cántaro al cuadril. 
Y cuando marcha airosa, de vuelta hacia la aldea, 
Apolo, desde el cénit, dichoso se recrea 
en sus mejillas rojas, que son rosas de A b r i l . 
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E L C U R A D E L A A L D E A 
Este anciano que cruza la desierta plazuela, 
de mugrienta sotana y de corazón noble, 
dice misa y después es maestro de escuela; 
voluntad incansable, cual si fuera de roble. 
Este buen sacerdote de cabeza de nieve, 
que es sencillo lo mismo que el blanco campanario, 
que aun conserva recuerdos del siglo diez y nueve, 
y que todas las noches reza el santo rosario: 
Este buen sacerdote que es bromista y ladino, 
gusta a veces de alguna buena copa de vino 
conque sus feligreses le suelen obsequiar. 
Todo rústico halla en sus frases consuelo, 
y si grave y devoto se dispone a rezar 
es su voz la de un santo que ha bajado del cíelo. 
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E L Z A P A T E R O D E L P U E B L O 
El viejo zapatero que vá con su banquillo, 
y con su cabellera blanca como la nieve, 
a sentarse en la acera que dá frente al castillo, 
retador si solea, vocinglero si llueve. 
De sus canos cabellos que segaron maizales, 
sale un algo muy ténue, cual volar de una vida, 
frente de los recuerdos de los tiempos feudales, 
vaga reminiscencia de grandeza extinguida. 
Este buen zapatero charlatán y grotesco, 
unas veces al sol, y otras veces al fresco, 
escudriña al vecino, y si vé nada calla. 
No hay noticia en el pueblo que al momento no sepa, 
aunque siempre en su puesto trabajando se halla 
este buen zapatero, duro como una cepa. 
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S E V I L L A N A 
Entre la algarabía del Prado cruza, 
sus encantos luciendo, con la mantilla, 
la moza más galana, más andaluza 
de entre todas las mozas que hay en Sevilla, 
Recostada en el seno lleva una rosa, 
que no luce -parece— sus tonos rojos, 
y que nunca pudiera ser tan hermosa 
como la sevillana de lindos ojos. 
La mantilla, en sus pliegues llenos de amores, 
semeja red amante de «picardía*, 
y la peina, entre luces multicolores, 
sostiene la bandera de Andalucía. 
La bandera gloriosa, rico tesoro 
que al cubrir unos hombros de sevillana, -
sus caireles parecen chorros de oro, 
que este Sol, solo nuestro, aúreo desgrana. 
Que no hay mejor bandera que la mantilla 
si airosa vá en los hombros de una andaluza, 
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de una hermosa agarena de mi Sevilla 
como esta, que en el Prado, la feria cruza. 
La mantilla es la prenda qne mas encanta; 
la que de los chisperos realzó la hazaña... 
jSevilla! ¡Corpus! ¡Feria! ¡Semana—Santal 
jCuatro frases que valen por toda España! 
Cuatro frases que encierran rica poesía» 
cual ninguna sentida, honda y galana. 
¡La mantilla es la enseña de Andalucía, 
si la lleva en sus hombros la sevillana!. 
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A L G E C I R E Ñ A 
Linda, flexible, grácil, risueña, 
vá por la calle la algecireña 
gracia dejando; 
mientras su bello rostro agareno, 
el beso puro de un sol moreno 
vá acariciando. 
Hay en su cara de mahometana 
una temprana 
sonrisa fresca de primavera, 
tan placentera 
como la brisa de la mañana. 
Y entre sus ojos, ¡que ojos, Dios mío! 
grandes y bellos, 
estableciéndose vá un desafio 
de ellos al alma, y del alma a ellos, 
(Como puñales 
clavan felinos. 
Sois infernales, 
ojos endrinos,) 
Su bella boca linda y pequeña, 
se abre risueña, 
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libre dejando nítidos dientes 
que nos seducen como serpientes. 
Su hermoso cuerpo dice "española," 
Cuando sujeta del mantón cruza 
la calle, sola, 
garbosa dice, no soy manóla, 
¡soy andaluza! 
Y cuando en fiestas luce galana 
linda mantilla, 
tiene su cara la faz lozana 
de tos claveles de mi Sevilla. 
Linda, flexible, grácil, risueña, 
vá por la calle la algecireña 
gracia dejando; 
mientras su bello rostro agareno, 
el beso puro de un sol moreno 
vá acariciando. 
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L O S T O R O S 
Fiesta de gracia y sal, como española; 
de alegría y de luz, cual de Sevilla; 
en ella luce airosa la mantilla 
envolviendo, graciosa, la manóla. 
Es fiesta popular, porque ella sola 
tiene un don especial que maravilla: 
Del Apolo estival la luz que brilla 
y en la arena candente tornasola. 
Empieza a resurgir en los abriles 
allá en el corazón de los Madriles; 
y cuando mayo asoma, placentero, 
llega a Sevilla, de entusiasmo llena, 
donde viose nacer al gran torero 
que la fama alcanzó sobre la arena. 
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/ 
R E I N A A N D A L U C I A 
Reina Andalucía, 
—Toros, sangre y sol 
La de mas valía 
del suelo español. 
La gentil sultana 
del sabio Alhakém: 
dueña y soberana 
del celoso harem. 
Gentil agarena 
de carne morena, 
de tez sonrosada 
que en Málaga brilla, 
que ríe en Sevilla 
y llora en granada. 
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S E V I L L A i 
Andaluza brava y neta 
de raigambre musulmana, 
que se baila "sevillana" 
o se canta una "saeta," 
Es su amor la pandereta, 
cascabelera y galana, 
en las tardes de Triana, 
bajo el sol de la Barqueta. 
Y a la sombra de su falda 
se levanta la Giralda 
de esbeltez que maravilla: 
Y el Guadalquivir ufano, 
se doblega, soberano, 
a los pies de su Sevilla. 
H O R A S F U G A C E S 43 
M A L A G A 
A Narciso Diax de Bseovstr 
el p»eta de loa cantares. 
Málaga, ciudad bella de juventud y amores, 
donde el alma andaluza sabe, dulce, soñar; 
no hay otra, como ella, de encantos seductores, 
tendida entre las frondas de inmarcesibles ñores, 
cantada por las olas del más sonoro mar. 
Ninguna más hermosa, ni más bella ninguna, 
porque asi lo confirman su grandeza y su sol: 
Recostada indolente, cual sultana moruna, 
de la Bética ardiente, en la plácida cuna, 
es florón el mas lindo del tesoro español. 
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G R A N A D A 
Granada, linda Granada, 
bella canción del muezzin, 
que aun resuena en el confín 
de toda Sierra Nevada. 
La de la Alhambra encantada 
sobre continuo jardín; 
ta de la gloria sin fin 
a sus píes entrelazada. 
Granada la del infiel; 
la de la reina Isabel; 
la alba perla del genil; 
la del Albaicín y el Darro; 
la de Alhamar el bizarro, 
y la del "chico" Boabdil... 
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C A D I Z 
Cádiz es una paloma. 
De su nítida blancura, 
la Luna, radiante, toma 
luz y albura... 
Y el mar, que su planta besa, 
reverente, 
la cubre de azul turquesa, 
transparente. 
Todo a su contorno brilla, 
y en luces mil tornasola, 
que a su grandeza se humilla 
toda el alma de Castilla, 
¡toda la patria española!-
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H U E L V A 
Altiva moza morena, 
cuya cabeza engalana 
la flor mas bella y lozana 
de la Sierra de Aracena. 
Huele a juncia y yerbabuena, 
y a tomillo y mejorana, 
esta belleza serrana 
que al mar le cuenta su pena. 
Alegre y trabajadora 
vá conquistando, reidora, 
nombre, poder, gloria y brillo; 
y su alma de andaluza, 
airosa, en las notas, cruza, 
del alegre "fandanguiíio ' 
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C O R D O B A 
A Blas Infante, paladín del andalucl.su>r> 
Bajo el manto de la Historia,—que es Amor y que es 
[Nobleza,— 
orguliosa del pasado hoy encubres tu grandeza, 
como Grecia y como Roma, de destellos sin igual; 
y al conjuro misterioso de tu nombre inmaculado, 
revividos se levantan los recuerdos del pasado 
que al presente se te muestran como canto sideral. 
Tú, ciudad esplendorosa de mi bella Andalucía; 
de esta tierra esclavizada desde aquel remoto día 
que la estrella del profeta de su cielo se eclipsó; 
y sus campos esplendentes, cual ninguno cultivados, 
con sus hijos,—hechos siervos,—a los nobles fueron da-
[dos 
como herencia de una guerra que servil tiranizó. 
Tú, la bella y la gloriosa, la más blanca y más bonita, 
la ciudad del Califato, que aun conserva la Mezquita 
para que jamás el mundo pueda nunca desmentir 
el lugar en que la Historia vivamente te reclama. 
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ia altivez inenarrable de una raza que te ama 
y que a tí junta su orgullo, su nobleza y su sentir. 
Tú, ia perla de Occidente, a la vez mora y cristiana, 
porque aun corre por tus venas fiera sangre mahometana 
que a la España proporcione nuevos dias de esplendor, 
como aquellos en que unida con la Cruz !a Media Luna 
a tus plantas se rindiera sonriente la Fortuna 
y el Poder entre tus brazos dormitára triunfador. 
Tú, la mas preciada joya de los tres Abderrahmanes; 
claro manantial sonoro de los Grandes Capitanes; 
Faro y luz del Universo, solo comparable al Sol. 
Hoy que España quiere verse otra vez reina y señora, 
dila tú que acaso pueda levantarse triunfadora 
si dejando lo europeo solo admite lo español . 
Dila tú, porque así puedes, que en tu Historia vea su 
[Historia; 
que no busque en sucias fuentes oropel falso de gloria, 
que jamás los necesita para el mundo deslumhrar; 
que al igual que en otros tiempos, ella en sí se basta sola, 
por lo noble y lo valiente, por lo alegre y lo española, 
que no hay otra como ella, bajo el cielo y sobre el mar. 
Dila tú que reconcentre sobre tí su pensamiento, 
y que en alas de su Historia,traspasando el firmamento 
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pueda libre de pasiones y egoísmos comprender, 
enseñanzas meritorias de otros tiempos que pasaron 
y en peremnes monumentos orgullosos nos dejaron 
todo el brillo de su Ar te y la luz de su Saber. 
Dila tú que de aquel tiempo de la Ciencia y la Poesía, 
era diosa enamorada nuestra madre Andalucía, 
Corte siempre esplendorosa del Placer y del Amor; 
la belleza mas galana que cantaron los troveros 
y ante quien se postraron siempre fieles, sus guerreros, 
que lucharon triunfadores por su dama y por su honor. 
Dila t ú que ante su planta se rindieron las naciones, 
no vencidas ai estruendo de fantásticos cañones 
ni al empuje pavoroso de un ejército tenaz; 
que bastó para ello solo, cual poder omnipotente, 
la cultura de una raza, elevando al Occidente, 
en los brazos del Trabajo, sobre el signo de la Paz, 
Y al hundirse, bajo el peso de traiciones infernales, 
y acosado por jaurías de enemigos capitales 
aquel pueblo poderoso que la España iluminó; 
en ios campos africanos su querida tierra añora, 
y con su Boabdil el Chico ante la desgracia llora 
por la patria que el destino despiadado le qui tó. 
Por la patria noble y grande, por el*'Andalusuglorioso 
que atesora en su regazo, cual ninguno prodigioso 
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todo el Arte y la Poesía de aquel pueblo musulmán; 
pareciendo que aun se escuchan, en las noches estivales, 
íunío a la Mezquita altiv-i, las endv'.. h i 3 urientciies 
que brotaron de la lira del Califa Abder rahmán. 
Por la patria esplendorosa, mas querida que ninguna, 
de forjára el Nazarita, con los rayos de la Luna, 
un palacio para el Sueño y un edén para el Amor; 
y supieron sus artífices, en suprema filigrana, 
elevar hasta ¡os cielos la Giralda sevillana, 
inundando los espacios de sublime tesplandor. 
Por la patria de sus sueños, la querida Andalucía, 
la mansión incomparable del placer y la alegría 
donde el alma musulmana se nos muestra por doquier, 
en el eco que entristece las callejas solitarias, 
en la luna que platea las murallas milenarias, 
y en los celos que enloquecen el amor de la mujer... 
Nuestra patria, descubriendo los girones de su Historia 
vá marchando tras la ruta que le marca la Victoria, 
con seguro y firme paso, con hermoso y noble afán: 
Diia tú, ciudad bendita, que si quiere s^r potente 
reedifique la Cultura de Tu Imperio de Occidente, 
atr yendo a su regazo todo el mundo musulmán. 
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O R I E N T A L 
Sultana; llegué atrevido 
sin saber como, hasta aquí; 
y solo la causa ha sido 
un amor grande por tí. 
Deja, sultana, besarte 
en la forma que yo sé, 
que el sultán no podrá amarte 
como amarte yo podré. 
Ya ves si es grande mi amor 
que llegar a tí he podido, 
teniéndote tu señor 
como tesoro escondido. 
Mas, para mi amor no hay nadu 
que se oponga a su deseo: 
Vine a Fez desde Granada, 
por verte, y al fin te veo 
Y ahora, sultana, es preciso 
que tu con migo regreses; 
Granada es un paraíso 
que, como reina, mereces. 
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Sobre mi potro alazano 
liemos de entrar en Granada: 
Si alguien se opone, villano, 
le he de cruzar con mi espada. 
Allí, reina de mi amor, 
formaremos nuestro nido, 
en mi palacio mejor 
entre sierras escondido. 
Donde serás, ¡vida mía! 
diosa de aquellos vergeles; 
Te guardarán noche y día 
las lanzas de mis gómeles. 
Y si mi amante hechicéra 
nuevo trono ambicionara, 
sobre Granada cayéra 
y a mi padre lo robara. 
Ya ves si es grande mi amor 
que llegar pude hasta aquí. 
¿Que no fuera mi dolor 
si me marchara sin ti?. 
Asi decia Alhakem, 
el principe granadino, 
a la reina del harem 
la dueña de su destino. 
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M U S L I M I C A 
Mojamed tocando el guembri 
las noches enteras pasa, 
que sabe arrancar de él 
lamentos gratos del alma. 
Al son plañidero y triste 
de las notas arrancadas 
a las cuerdas, dulcemente, 
con cadencias africanas. 
Mojamed lanza a los aires 
linda canción a su amada, 
que por ser hermosa y bella, 
el Sultán la hizo Sultana. 
Y allá en los ricos harenes 
deslumhra su gracia tanta, 
que diz que el Sultán va preso, 
si así lo quiere la dama. 
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Y no hay en el Majzen oro, 
ni tesoros en España, 
ni chales en Cachemira, 
ni perfumes en la Arabia; 
que al punto no sean traídos 
para la hermosa africana, 
que mas bien que reina en Fez 
merece serio en Granada, 
Y Moamed mientras tanto, 
con su rifeña arrogancia, 
tocando el moruno guembñ 
las noches enteras pasa; 
mandando de vez en vez 
un recuerdo a su adorada, 
que por ser hermosa y bella 
el Sultán la hizo Sultana. 
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A B E N - Y A I I Y A 
Motadid, rey de Sevilla 
al frente de su mesnada, . 
sobre caballo alazano 
camino de Niebla marcha. 
Contra todo berebere 
quiere el monarca hacer armas, 
porque le han vaticinado 
los astrólogos de casa 
que tan noble dinastía 
será pronto derrocada, 
por gente bárbara y torpe 
venida de tierra extraña. 
Y Motadid, que es valiente,, 
y es poderosa su causa, 
para exterminar a todo 
enemigo de la patria, 
se ha empeñado ron prestigio 
en guerra sangrienta y larga. 
A Mojamed, de Carmona, 
derrotó en una emboscada, 
extendiendo sus dominios 
al Occidente de España. 
De Aben-Taifur, el de Mértola, 
ha conquistado la plaza; 
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y así Motadid prefiere, 
hoy uno y otro mañana, 
de todos los berberiscos 
tomar sangrienta venganza; 
¡que aun quedan bastantes pechos 
donde clavar las espadas! 
Era entonces soberano 
de los dominios de Niebla, 
Aben-Yahya, musulmán, 
árabe de pura cepa. 
Jamás presumió Aben-Yahya 
de Motadid tal ofensa; 
mas este, si se trataba 
de redondear sus tierras, 
en nada se detenía, 
ni hacía por nada treguas. 
Y así Aben-Yahya encontróse 
en su ciudad, sin defensas, 
del sevillano esperando 
la acometida violenta. 
Más, a su auxilio, otro rey 
— el de Badajoz,—se llega, 
y no solo, que también 
al clamor de sus banderas 
acuden los de Algeciras, 
y los de Málaga y Huelva, 
Aben-Chauar, presidente 
de las tierras cordobesas. 
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en vano reconciliar 
a ambos partidos intenta; 
que las pasiones son hondas, 
y están los crímenes cerca, 
y hace falta mucha sangre 
para lavar las ofensas. 
Motadle!, el de Sevilla, 
camino de Niebla marcha, 
y en esta ciudad le esperan 
los aliados de Aben-Yahya, 
Una extensa polvareda 
a los árabes delata, 
e impacientes berberiscos 
a orillas del Tinto aguardan: 
que hoy es día de medir 
ambas fuerzas musulmanas 
que se ayudan y se rompen, 
se destrozan y se enlazan, 
desde el mismo día en qué 
pusieron el pié en España. 
Y en las márgenes del Tinto 
libróse la cruel batalla, 
donde por igual vertióse 
la sangre caliente y brava 
de árabes y berberiscos; 
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y libre se vió Aben-Yahya, 
— por el príncipe extremeño 
que, dando una briosa carga, 
obligara a Motadid 
a batirse en retirada.— 
¡Mal pago, señor de Niebla, 
diste a los que te libraban! 
Uniéndote a Motadid 
traición hiciste a su causa, 
y Modafar, en castigo 
el oro confiado embarga, 
y la campiña saquéa, 
y por doquier hiere y mata; 
hasta que en tu auxilio llegan 
nuevas tropas sevillanas 
que al enemigo derrotan, 
y hasta en Badajoz lo alcanzan, 
muriendo Isaac de Carmona 
en tan célebre jornada 
en que Modafar perdió 
tres mil hombres, ¡tresmil lanzas!, 
Las mismas que te ayudaron 
para defender tu causa!. 
Mal pago diste, Aben-Yahya, 
que ellos salvaron a Niebla. 
Mas no esperes recibir 
bienes por la acción aquella. 
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Modafar y Motadid, 
de Badajoz a las puertas, 
como dos amigos viejos 
han firmado largas treguas; 
y el monarca sevillano 
hacia tu ciudad se acerca. 
Las trompas lanzan clamores, 
no de paz, sino de guerra... 
!Mal pago diste, Aben-Yahya, 
hoy recoges la cosecha; 
que nunca bienes recoge 
quien males tan solo siembra!. 
Y Aben-Yahya, convencido 
de lo débil de sus fuerzas, 
no intentó, desesperado, 
ni defenderse siquiera; 
y abandonada dejó 
la noble ciudad de Niebla, 
que en el Tinto se miraba 
como matrona soberbia, 
digna de ser defendida 
con la más grande entereza, 
y digna de no haber sido 
nunca de Aben-Yahya, prenda. 
Y cuando entró Motadid 
en la ciudad fabulosa. 
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y supo que iba Aben-Yahya 
sólo, camino de Córdoba; 
cortés para los vencidos, 
— como siempre fué su norma, 
envióle un escuadrón 
que le sirviera de escolta. 
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R I F E Ñ A 
Cruzando vá por Melilla, 
montado en su yegua blanca, 
Mojamed de Beni Urriaguel, 
jefe de indómita kábila. 
Jamás cruzó Mojamed 
la altiva plaza de España, 
que, fanático en sus leyes, 
un odio eterno jurára 
al cristiano que arrancó 
del moro la ciudad santa. 
¿Porqué el juramento aquel 
ahora Mojamed no guarda? 
Cosas diz que son de amores, 
y anda en ello la cristiana 
mas bella que hay en Melilla, 
según el vulgo declara. 
Esposa de un capitán, 
la llaman la capitana; 
y es tal de su gentileza 
y de su hermosura fama, 
que mas de cuacro valientes 
cruzáronse las espadas 
FERMIN R E Q U E N A 
por poseer tal tesoro, 
dechado de linda gracia. 
Un día la fortuna quiso, 
o la desgracia tal vez, 
que la hermosa capitana 
cruzara ante Mojamed. 
Hermosa, —la dijo el moro — 
destos contornos soy rey, 
y puedo, si quiero, hacerte 
a Melilla no volver; 
pero no quiero cristiana 
de esa forma proceder, 
que amor y nobleza obligan 
a ser amable y cortés; 
y aunque rudo y montaraz 
como tus ojos me ven, 
mi corazón es de niño, 
abierto siempre al querer, 
jCristiana!, si has de quedarte, 
ha de ser para tu bien; 
tengo doscientos fusiles 
conque tu amor defender, 
y has de estar como sultana 
siendo reina del harém; 
te servirán cien esclavas 
que he de traerte de Fez, 
y un esclavo, porque yo 
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siempre tu esclavo seré! 
Altamente conmovida 
respondióle la cristiana: 
— Bien lo siento, Mojamed, 
pero mi honor me demanda 
ser solo de mi marido, 
que de mi honra hace guarda. 
He de marchar a Melilla 
sin volver por esta kábila, 
que si de nuevo te encuentro, 
y tú de nuevo me hablas, 
como se quiebra el cristal 
quizas mi honor se quebrára. 
Y asi diciendo, volvió 
al moro la blanca espalda, 
y este quedóse en silencio 
rascando su negra barba, 
viendo retirarse airosa 
a la linda capitana, 
mismamente como vemos 
alejarse la esperanza 
sumiéndonos vengativa 
en el mar de las desgracias,.. 
Desde entonces Mojamed, 
montado en su yegua blanca, 
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todos los días saliendo 
cuando abre su broche el alba 
va camino de Melilla, 
la altiva ciudad de España; 
y al llegar al Mantelete, 
que es del comercio la plaza, 
arroja un ramo de flores 
tras una abierta ventana.,, 
y vuelve con paso tardo, 
presa dejando su alma 
entre las blancas paredes 
de aquella risueña casa. 
Y dicen que al poco rato 
en que Mojamed traspasa 
las calles de Mantelete, 
asómase a la ventana 
Ja capitana hechicera, 
luciendo en sus manos albas 
el ramillete de flores 
con que su amor ofrendara, 
quien quebrantó un juramento 
por su belleza y su gracia, 
viniendo todos los días, 
desde la indómita kabila, 
con noble porte gallardo 
montado en su yegua blanca. 
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M E L I L L A 
Gentil y hermosa sultana, mitad nazarena y mora, 
con indolencia dormida sobre el mar y bajo el sol: 
No hay cual tú ninguna otra, por lo noble y lo señora, 
y porque en tu seno llevas, cual virtud encantadora, 
el tesoro mas preciado del noble pueblo español, 
Melilla; yo te llamara,—si bautizarte pudiera,— 
no con retumbante nombre, falto de todo ideal; 
que amoroso te nombrara, para que el mundo supiera 
la virtud que hay en tu alma, ¡Madre la más hechicera, 
la más buena y cariñosa, la más dulce y más leal. 
Porque como tú ninguna puede ostentar orgullosa 
mas títulos codiciados de humanitaria actuación; 
y sin embargo se ceba la calumnia tortuosa, 
y alrededor de tu nombre quiere sembrar, venenosa, 
toda la ruin pudredumbre de la mas villana acción... 
Mas, ante tí, ciudad linda, que como sol reluciente 
brillas en el firmamento de la patria mas gentil. 
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la calumnia se doblega,—como ante Dios la serpiente,— 
que llevas el cuerpo erguido, alta y serena la frente, 
como reina y soberana de nuestro hermoso pensil. 
No importa que te calumnie quien no conoce tu his-
to r i a : 
¡Allá cada cual camine como dicte su virtud, 
que a tí, ciudad arrogante, te basta para tu gloria 
poseer en tus emblemas,—como norma meritoria— 
la muy humanitaria siempre y patriótica actitud. 
¿De que a tí tildarte pueden.? ¿No eres acaso española? 
¿Las penas de nuestra patria no sientes con noble afán? 
¿Hay ciudad que acaso sufra, tan ínt imamente sola, 
toda la horrible tragedia que ese tu rostro arrebola 
y que llevóse tu alma como al acero el imán?.. 
¡No! Ninguna tan grandiosa, ni tan amante ninguna, 
que en el crisol de la guerra se fundió tu corazón; 
y cual madre cariñosa que a sus hijas, una a una, 
va depositando en todas su cariño y su fortuna, 
así tú depositastes las flores de la ilusión. 
Es verdad que tu regazo sembró de luto el guerrero. 
Es verdad que fuiste un día la muerte y la soledad. 
Es verdad, ¿porqué negarlo?, que de la patria el dinero 
corrió por sobre tu falda cual torrente placentero... 
Pero que tú lo quisiste... ¡Eso si que no es verdad.! 
España; la España toda debe saber tu nobleza, 
y que cese la leyenda de la guerra y del dolor; 
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que eres, Melilla, por noble, un tesoro de grandeza, 
y por bella otro tesoro de divina gentileza, 
y como mujer y madre no eres odio sino Amor . 
Melilla, ciudad hermosa, por mitad mora y cristiana; 
un trovero enamorado va a decirte su ilusión. 
Yo bién sé que tu mereces otra lira soberana, 
pero si mi pobre musa no se expresa mas galana 
dice en cambio los latidos de mi humilde corazón. 
Y o bién sé, ciudad riente, lo que vale tu hermosura; 
yo bién sé lo que atesora tu alma llena de inquietud: 
Y o conozco de tus campos la fatídica amargura, 
y he vivido en tu regazo largas horas de negrura, 
y he gozado, en tu mirada, del fulgor de la virtud. 
Y al igual que el mar latino que tus piés de diosa baña; 
y al igual que, refulgente, te corona, raudo, el sol, 
mi lira tosca y sencilla dulcemente te acompaña, 
y sabe que tu alma noble ni se mancha ni se empaña, 
porque es hija, ¡y ello basta!, de todo un pueblo español. 
Y por eso, ciudad bella; si tu vida yo he vivido 
cariñosa y tiernamente, y he sentido tu querer; 
caballero enamorado de tus glorias, he creido 
que galante y dulcemente, a tus plantas hoy rendido, 
las grandezas de tu espíritu debe el mundo conocer. 
Que lo sepa el mundo todo; que cual madre esplen-
dorosa, 
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—si la guerra inevitable puso cerco a tu vivir ,— 
fuiste tu para el soldado casta hermana, dulce esposa, 
que calmara sus dolores, siempre amante y cariñosa, 
posponiendo ante tu vida la razón de tu existir, 
Y si acaso inexorable los mandatos del destino 
a la Parca hiciera entrega de la vida de aquel ser, 
tú, cual madre cariñosa, con tu ósculo divino, 
al cerrar los ojos tristes del soldado peregrino 
te sentiste mas cristiana, mas patriota y mas mujer. 
Que lo sepa el mundo todo, que cuando el clarín 
[guerrero 
se alejó gallardamente por los campos del dolor, 
tú al trabajo te entregaste con espíritu altanero, 
que en la lucha por la vida preferiste lo primero, 
mas que el odio de la guerra de la paz el santo amor. 
Y siguiendo honrada vida, sin venganzas ni rencores, 
desgarrando entre las zarzas del camino tu ilusión, 
porque así de tus virtudes viera España las m ej ores, 
del rosal de tus entrañas desgajáronse las flores, 
y de espinas taladróse tu amoroso corazón. 
Y hoy, Melilla, te presentas de la patria en su regazo, 
y halagando de su Historia su mas grande porvenir, 
eres puente entre dos pueblos, y eres tierno y dulce lazo 
que confundes a Marruecos con España en fuerte abrazo, 
que las luchas de los hombres nunca puedan desunir. 
Y del todo persuadida de la ruta que el destino 
señalara a nuestro pueblo por la mano del Creador, 
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tú, ciudad esplendorosa, de elevado y noble sino, 
tras profundo y rudo surco, vas marcándole el camino 
de la F é y de la Esperanza, de la Paz y del Amor . 
Melilla, gentil sultana, mitad nazarena y mora, 
con indolencia dormida sobre el mar y bajo el sol: 
no hay cual tú ninguna otra, por lo noble y lo señora, 
y porque en tu seno llevas, cual virtud encantadora, 
el tesoro mas preciado del noble pueblo español . 
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A G A R E N A 
Musulmán de barba blanca; 
buen creyente imisuinuin, 
cuya marcha progresiva de otros tiempos hoy se estanca 
en las su ras del Koran. 
¿Donde fueron la arrogancia y el valor de tus mayores, 
que, al trotar de sus caballos, 
a los reyes y señores 
convirtieron en vasallos?. 
¿Donde fueron, de sus armas, el valor y la fortuna 
que, marchando victoriosas, 
sujetaron a! imperio de la invicta Media Luna 
cien naciones poderosas?. 
¿Que se hicieron de los bravos y fantásticos gómeles, 
que al volver de la algarada 
paseaban sus corceles 
por las calles de Granada?. 
¿Y de aquellos alarifes que tejieron, silenciosos, 
cien palacios orientales, 
donde fueron tus sultanes los monarcas poderosos, 
sin rivales?. 
¿Donde fueron tus artistas, 
que ganaron para el pueblo musulmán 
las mas célebres conquistas, 
eu la corle cordobesa del Califa Abd-el-Rahmán?. 
¿Donde fueron tanta gala y señorío 
de una época pasada?. 
Del antiguo poderío 
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ya no queda nada, ¡nada!; 
solamente una Mezquita que se mira en el Gran Río, 
y una Alhambra suntuosa, linda joya de Granada. 
Buen creyente musulmán; 
musulmán de barba blanca; 
en las suras del Korán, 
con las glorias del Islára 
tu virilidad se estanca. 
De tu pueblo, las grandezas, se destrozan vanamente. 
Tus monarcas poderosos de este mundo se esfumaron, 
y tras ellos se llevaron 
con las glorias de su Imperio de Occidente, 
las riquezas que crearon 
virilmente... 
Ya en Granada, ni en Sevilla, 
ni en los reinos de Valencia y de Castilla 
tu bandera de combate, tremolando, 
causa espanto al enemigo; 
ni aun en Córdoba la bella 
van tus hijos penetrando 
en la Alhama, de tus glorias fiel testigo. 
¡Para siempre se eclipsó tu linda estrella! 
Ni los barcos de tu armada van cruzando, 
—centinelas avanzados— 
del Estrecho la corriente; 
ya no van nobles cruzados 
por las glorias del Oriente. 
Ya tus glorias todas, todas, 
si no muertas, son dormidas, 
y tus mas grandes mezquitas son iglesias o pagodas 
derruidas, . 
Y en los riscos africanos, 
como lobo carnicero, 
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acometes a tu hermano, 
que heredó en el suelo hispano 
todo el ímpetu fogoso de tu espíritu guerrero, 
soberano... 
O, tendido mansamente, 
ves cruzar indiferente 
por tu inquieta fantasía, 
el antiguo poderío de tu época pasada^ 
y tu gloria, ya eclipsada 
desde aquel tan triste día 
en que, del Darro a la orilla, 
entregó Boabdil Granada 
a la reina de Castilla... 
Musulmán de barba blanca; 
buen creyente musulmán, 
en las suras del Korán 
tu virilidad se estanca 
con las glorias del Islám. 
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VEN ACA, CHIQUILLA 
Ven acá, chiquilla, 
ven junto a mi pecho, 
que está por tí, nena, 
de amores ardiendo. 
Siéntate a mi lado, 
y al mirar lo negro 
de tus ojos lindos, 
profundos y bellos, 
mis trovas mas dulces 
diré, si es que puedo. 
Trovares de amores 
que por tí salieron 
de mi lira ruda, 
cuando allá en el pueblo 
que está entre las sierras, 
muy lejos, ¡muy lejos! 
amor nos juramos 
llorando en silencio. 
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Fué, ya hace unos años, 
jy no somos viejos! 
Hoy de aquel cariño 
mas vivo es el fuego, 
que, para premiarlo, 
el Dios de los cielos 
nos dió tres chiquines, 
bonitos, risueños, 
que alegran la casa 
saltando y corriendo, 
la dicha avivando 
de nuestros recuerdos. 
Ven acá, chiquilla, 
ven junto a mi pecho, 
que está por t i , nena, 
de amores ardiendo. 
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LAS MANOS DE MIS HIJOS 
Manos finas, manos blancas, 
hechas de seda y de rosa; 
son locas mariposillas 
que en mi cariño se posan. 
Coquetamente jugando, 
cuando ellas mi rostro tocan, 
dando palmadas de gozo 
o pellizquitos de "monja", 
dejan el grato perfume 
del jazmin y la magnolia. 
Manos tan finas y blancas, 
que cuando mi rostro rozan, 
queda mí alma lo mismo 
que si estuviera en la gloria. 
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A R G E N T I N A 
Argentina primorosa, 
— de la sevillana hermana, -
que eres gentil y graciosa, 
igual que la sevillana. 
Tu cuerpo, como palmera, 
dobla su tallo lozano, 
y tus ojos reverbera 
toda la luz hechicera 
del brillante sol hispano. 
Hija de madre española, 
el fuego de su Bandera 
en tu mejilla arrebola 
como la luz que tornasola 
en tu linda cabellera. 
Y así a tu gracia acompaña, 
sobre el sol de la Argentina 
la áurea sonrisa de España 
que lleva el hada marina. 
Gentil argentina hermosa, 
— mujer fuego, luz y sol; — 
la mas galana y preciosa 
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flor, trasplantada amorosa 
de mi jardín español. 
El aire de Andalucía 
tras océano paseo 
te lleve esta estrofa mía, 
como amoroso trofeo 
a tu feliz nombradía. 
Y este sol fuerte, agareno, 
que africana tierra baña, 
ante t i al llegar, sereno, 
deje amoroso en tu seno 
el puro beso de España, 
Y la brisa placentera 
que el mar, presurosa, cru^af 
pose gentil y altanera 
en tu linda cabellera, 
como una flor andaluza. 
Y así a ti lleguen floridos 
fresca brisa, estrofa y sol, 
como dulces y rendidos 
amores correspondidos 
de un caballero español... 
Argentina primorosa, 
- de la sevillana hermana,-
que eres gentil y graciosa, 
igual que la sevillana. 
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HOY CUMPLES LOS CUATRO ABRILES.. 
(A mi hijo Paqnito al cumplir 
los cuatro años.; 
Hoy cumples los cuatro abriles, 
florecilla ribereña, 
nacida entre los pensiles 
de la tierra algecireña. 
La corriente de dos mares 
en su murmullo armonioso, 
te cantaron sus cantares 
arrullando tu reposo. 
Y de la sierra la brisa, 
saturada de embelesos, 
fué molde de tu sonrisa, 
y fué rumor de tus besos. 
Toda la tierra sonora 
de la costa gaditana. 
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te dio la sal retadora, 
te dio la sangre gitana. 
Y por si poco esto fuera 
para tu cuerpo gentil, 
Naturaleza te diera 
la blancura del marfil, 
Boquita bella y radiante, 
lindos, sedosos cabellos, 
y ¡dos ojazos! que, amante, 
loquito me miro en ellos. 
Y el conjunto coronando 
de perfección tan hermosa, 
sonrisa eterna asomando 
entre tus labios de rosa. 
Ven a mis brazos, pilluelo, 
échame al cuello los tuyos; 
que me sacie en los arrullos 
de tu boquita de cielo. 
Que no me falte el cariño 
que hoy pones loquito en mí. 
Aprieta mucho, ¡mí niño! 
¡que siempre te tenga asil. 
Juega a mi lado risueño 
dando saltos y cabriolas: 
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— que en tu puerto algecireño 
jugando así van las olas.— 
Que tiempo tendrás sobrado 
de no correr ni jugar, 
cuando estudioso y honrado 
tengas, por t i , que luchar. 
Mas, mientras tanto, ¡mi vida! 
sigue corriendo y jugando, 
la existencia florecida 
de tus padres, alegrando... 
Hoy cumples los cuatro abriles, 
florecilla ribereña, 
nacida entre los pensiles 
de la tierra algecireña. 
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L A C A N A L L A 
Asqueroso microbio putrefacto, 
eterna podredumbre y amenaza 
que en todos los aspectos de la vida 
siempre se halla. 
Unas veces con máscara de amigo 
hace de la amistad traidora lanza, 
que en el pecho de aquél que se confia 
traidora clava. 
Otras veces es Eva pecadora, 
ofreciendo la impúdica manzana, 
que royeron, cual sátiros felinos, 
distintos hombres de distintas razas, 
clavando en ella, con sus dientes negros, 
toda la podredumbre de sus almas. 
Otras veces la vemos consejera, 
luchando por el vicio y la desgracia, 
inundando con su celestineo 
corazones henchidos de esperanzas, 
que van a hundir sus virginales cuerpos 
en tétricas cloacas. 
Nunca viene gentil; nunca se acerca 
mirándonos la cara, 
porque aquél que al herir enseña el brazo, 
ese... ¡No pertenece a la canalla! 
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EL CANTAR DE MI PATRIA 
Esplendentes como soles, deslumbrantes como espadas: 
como cánticos sencillos de princesas encantadas, 
o cual trovas legendarias de aquel tiempo medioeval, 
son los cantos de una raza; de una raza que valiente 
extrajera de los mares otro nuevo continente 
que sirviera a su Bandera de grandioso pedestal. 
Son los cantos de la raza de los héroes legendarios, 
que escalaron bellamente los castillos milenarios 
y supieron con las notas castellanas entonar, 
las grandezas increíbles del chispero y la manóla, 
las montañas de Castilla donde Apolo tornasola, 
y las playas andaluzas tan sonoras como el mar. 
Cantos donde se confunden el placer y la amargura, 
enlazados por las notas de León y Extremadura, 
y los rítmicos arpegios de balada pastoril; 
son los cantos de las armas castellanas; son los grandes 
ecos rudos y vibrantes del ejército que en Flandes 
implantó nuestra bandera como aurora de un A b r i l . 
Tales son los cantos bellos de la patria grande un día: 
de la patria cuyos hijos con gloriosa bizarría 
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dominaron todo un mundo con su mágico poder; 
son los cantos de una raza tan lozana como Mayo, 
tan radiante como lanzas del invicto don Pelayo, 
tan riente y tan galana cual divino amanecer. 
Cantos rubios y dorados cual trigales de Castilla, 
rojos cornos los claveles esplendentes de Sevilla 
y vibrantes cual las olas del interminable mar; 
roncos cómo los bramidos de los íberos leones, 
bruscos como los zumbidos que producen los cañones 
y sencillos y amorosos como el pastoril cantar. 
Son los cantos que semejan una aurora de ambrosía; 
cantos bellos y risueños como aquel risueño día 
que se unieron las coronas de Castilla y de León; 
cantos donde van fundidas las hispánicas hazañas, 
conteniendo sus estrofas las astúricas montañas 
semejando la cabida del hispano corazón. 
Cantos como el oleaje de las costas ribereñas 
que transmiten sus sentires en arpadas malagueñas 
como notas arrancandas de los senos del Perchel; 
cantos dulces y sencillos cual sonora sevillana 
que recoge las amantes vibraciones de Triana 
y el suave cefirillo del hispálico vergel. 
Cantos patrios y vibrantes como la vibrante jola 
donde el heroísmo hispano se vislumbra en cada notaj 
y felices cual los días imborrables de la infancia; 
cantos rudos de combate, cantos duros como acero, 
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cantos donde se conserva el espíritu guerrero 
que los mundos asombraron en Sagunto y en Numancia. 
Dulces cantos melodiosos que nos dice la sardana 
trasmitiendo las bellezas de la tierra catalana; 
la playera gemidora que pasión moruna narra; 
los acordes amorosos de la ardiente seguidilla, 
que recoge en sus cantares los latidos de Sevilla 
que, vibrante y amorosa, nos lo dice la guitarra. 
Cantos rudos de guerrero; cantos dulces de poeta, 
que a los sones melodiosos de andaluza pandereta 
van poniendo en cada nota una espina y una flor. 
Cantos donde España puso sus históricos amores, 
las hazañas inmortales de sus Cides Campeadores 
y la estrella esplendorosa de un Colón descubridor. 
En astúres Pirineos fué forjando sus cantáres, 
que en divinas carabelas fueron reyes de los mares, 
y a otros mundos trasportaron un Pizarro y un Cortés; 
fueron lanzas victoriosas en las huestes de Pelayo, 
corazones de chispero el glorioso Dos de Mayo, 
y en progreso y libertades convirtiéronse después. 
Cantos que vibraron bellos en américas regiones, 
y brotaron como flores a su ritmo cien naciones 
que heredaron de la España su glorioso despertar; 
cantos que fulgores diéron en Lepanto y en Pavía; 
en las Navas de Tolosa fueron cantos de alegría; 
de resignación gloriosa en el triste Trafalgal... 
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Son de España los suspiros, las sonrisas y grandezas, 
son reminiscencias gratas de pasadas realezas 
y destellos de unos tiempos tan fulgentes como el Sol; 
son divinas aureolas de bellezas deslumbrantes, 
son arpegios armoniosos de la lengua de Cervantes, 
son de un pueblo los cantares que es morisco y español. 
Tales son los cantos bellos de mi patria esplendorosa, 
de la patria siempre grande, siempre noble y generosa, 
—márt i r que crucificada fué en la cruz del ideal. 
Son los cantos de una raza; de una raza que valiente, 
extrajera de los mares otro nuevo continente 
que sirviera a su Bandera de glorioso pedestal. 
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EL CAPITULO MAS BELLO 
Y el maestro venerable 
por la aureola de sus canas, 
a los niños, en la escuela, dulcemente les decía 
con palabra apasionada: 
Hijos míos; hubo un tiempo 
que ba pasado; como pasa 
de este mundo cuanto vive, 
cuanto piensa, cuanto siente, cuanto ama. 
Y era un tiempo de divinos resplandores 
para nuestra amada Patria, 
por su inmenso poderío 
desde el uno al otro Polo respetada. 
Ocupaba el regio trono, 
en dos cuerpos, solo un alma, 
que fundidas de Isabel y de Fernando 
se engendró la de la Raza, 
para ser como ella fuerte, luminosa como ella, 
¡para ser alma de España! 
y formar una nación grande y potente, 
engarzando a su corona de esmeraldas 
la mas rica piedra hermosa del Profeta, 
la gentil y esplendorosa ciudad bella de Granada. 
\ era tanta nuestra gloria 
al unirse, bajo un cetro, las regiones de la España, 
que faltando la expansión a su grandeza, 
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y peífueño siendo el suelo de la patria, 
fué preciso, —porque el viejo conocía 
palmo a palmo nuestras épicas h a z a ñ a s -
arrancar un nuevo mundo de los mares 
que sirviera de estensión a nuestra raza, 
de capitulo inmortal a nuestra Historia, 
y esplendor a nuestra fama 
de guerreros y poetas, 
y valientes argonautas... 
Fué preciso que brotaran nuevos Andes, 
que emergieran ¡as regiones de la Pampa, 
y ondease desde el Chimborazo altivo 
la bandera castellana 
para que los mundos todos, 
desde América hasta el Asia, 
se postrasen, cual lo hicieron, ante quién, como Dios solo 
sacó un mundo de la nada. 
Una larde de verano, 
a las puertas (le la Rábida 
preseuícHe un pobre loco, 
que brindando un nuevo mundo por las cortes caminaba, 
sin hallar eco sus planes 
en los más grandes monarcas. 
Más, Dios quiso que aquél mundo 
fuera por y para España 
descubierto; y poner quiso 
—para aliento y esperanza-
ai encuentro de Colón una figura, 
sabia, venerable y santa, 
que empujando al visionario en sus afanes, 
y a loe reyes atrayendo a la gran causa, 
con si ir n * que se firmase en Santa Fé 
el más Mide documento de la historia de la Patria. 
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—Fray Juan Pérez de Marchena, 
este santo se llamaba.— 
Y del mes de agosto claro, 
una nítida mañana, 
a los aires desplegando la blancura de sus velas, 
y empujadas por la brisa, saturada de esperanzas, 
del Tinto tranquilo 
dejaban las aguas 
las tres carabelas 
marchando gallardas. 
¥ pasaron por la barra de Saltes, 
y llegaron fetizmente hasta Canarias, 
donde el mundo conocido 
por el hombre, terminaba. 
Y después, rumbo a Occidente, pasan días y más días, 
se suceden las semanas, 
y los fuertes marineros descorazonados dudan, 
y se hace insostenible la displinaria marcha, 
que los hombres lo que quieren 
es volver hacia la patria 
renegando de los planes del osado navegante, 
que, furiosos, califican cono empresa temeraria. 
Ni Colón, ni los Pinzones, capitanes de las naves, 
pueden imponer su causa; 
y, lloroso y abatido, 
impulsado solamente por la fe que hay en su alma 
solicita el almirante le concedan corto plazo 
que, al cumplirse sin hallar tierra ignorada, 
obligado se verla 
a poner rumbo hacia España. 
Pasa un di a, y otro día; y al tercero 
en que el plazo concedido terminaba, 
desde el elevado mástil de ia "Pinta'' 
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¡¡tierra!!, dice con voz ronca un marino de Trian a; 
¡¡tierral!, el eco repetía 
en las ondas de las aguas, 
y en el pecho de Colón y los Pinzones, 
y de toda aquella gente que lloraban 
al ver como un nuevo inundo descubrían 
en el nombre de la Patria; 
que, si no hubiera existido. 
Dios de nuevo lo creára, 
de Colón para premiar la fé tan grande, 
y cumplirse ias proezas que el destino trazó a España. 
Descubierto el nuevo mundo, 
desbordóse el heroísmo de la raza 
hacia aquellas tierras vírgenes y bellas 
por espacio de los tiempos ignoradas. 
De Cortés y de Pizarro, 
imposible describiros las hazañas, 
que, siguieron de victoria tras victoria 
engarzando a la corona de la patria 
cien naciones, como rosas, que se abrieron, 
al influjo poderoso de la Cruz y de la Espada. 
Y crecieron, como hijas, 
las naciones colombianas, 
en su espíritu llevando nuestro espirita 
y en su sangre nuestra sangre, derramada 
a torrentes por doquiera, 
¡que a su riego fecundante brotó el alma de la Rtza! 
¥ las hijas que crecieron 
con cariño amamantadas, 
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en un gesto de grandeza 
desgarraron de la madre las entrañas, 
y volaron libremente al romper las ligaduras 
de los brazos que, amorosos, las ataban, 
como vuela el pajarillo 
al tener fuertes las alas. 
¡No fué un gesto fratricida! 
que fué un gesto de rebelde y magnánima enseñanza, 
para demostrar al mundo 
que, de cien rosas, brotaban 
cien naciones con la sangre de los Cides Campeadores, 
con el alma quijotesca, idealista y visionaria... 
Hoy las hijas, florecientes, 
vuelven llenas de ternura y esperanza; 
y la madre, cariñosa, 
siempre pródiga y ufana, 
al sentir junto al león los cien «cachorros 
¡queijson almas de su alma! 
siente el brío legendario 
de la época pasada; 
y precisa, como entonces, encontrar un nuevo mundo 
que le sirva de expansión para su raza, 
de capitulo inmortal para su Uiloria, 
y esplendor para su fama 
de guerreros y poetas 
y valientes argonautas... 
El maestro así decía, 
con palabra apasionada, 
explicando a sus discípulos 
el capitulo mas bello de La Historia de la Patria. 
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C A N T O D E R A Z A 
Bajo el ímpetu brioso de la gloria 
y el indómito valor de altiva raza, 
una ola gigantesca de energía 
invadió toda mi patria. 
No hubo fuerza que oponer a la corriente 
desbordante y temeraria, 
y en las aguas del Barbate, con Rodrigo 
se enterró la goda España, 
en el manto ensangrentado de sus reyes, 
que sirvióle como túnica en la fosa lapidaria. 
Y en las frondas de aquel río, 
sobre el manto de esmeraldas, 
los jinetes de Tarik, el invencible^ 
esparciéronse, gigantes, por llanuras y montañas, 
por las vegas andaluzas, 
por las tierras castellanas, 
y a su paso, de poder y de grandeza, 
las ciudades se postraban 
en esclavos homenajes de celosa pleitesía, 
a la fuerza de las armas... 
Y ondeó la Media Luna 
en la corte toledana, 
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desterrando del rey godo 
la impureza de su causa. 
Mas, pasó Tarik y Muza, 
y Abdelazis y Alahor y A y u d y Alkama; 
y con ellos los emires de un periodo 
de invasión y de conquista, de espansión y de venganza, 
que añuyeron—por el lazo de la fuerza— 
hacia Córdoba la bella, la gentil y la sultana, 
aureolando a su contorno con la brava hegemonía 
del valor de nuestra raza, 
y fundiendo en el crisol de nuestra gloria 
la grandeza de dos pueblos, los sentires de dos almas: 
y después, poco mas tarde,— que en la Historia 
ios reinados pronto pasan— 
un suceso se registra, que conmueve 
los cimientos de la España musulmana, 
aportando a su contorno mayor vida, 
mayor fuego, mayor savia, 
y cambiando por completo el califato 
—que era guerra sin cuartel, encarnizada,— 
en armónico vivir de un poderío 
dependiente de dos razas 
que, reunidas ocho siglos convivieron 
inundando todo el mundo los destellos de su lama, 
desde el día venturoso 
en que lleg Í desde el Africa, 
ocupando el califato 
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un directo descendiente del poder de los Omniadas. 
Y es entonces cuando Córdoba 
se remoza y se agiganta, 
deslumhrando al mundo entero 
ios albores de su ciencia, el poder de su constancia, 
siendo la rival famosa 
de Damasco, Siria y Bagda 
que, cantada por cien liras 
en kasidas soberanas, 
incrustó en el cielo azul de su contorno 
la silueta legendaria 
de la mística Mezquita, 
obra excelsa, honor del arte de la España musulmana. 
Y es entonces, en el tiempo 
de los tres A.bderrahmanes, cuando salta, 
como surtidor florido, 
los encantos infinitos de Medina la Azahara, 
el regazo predilecto de los mas ricos sultanes, 
la mansión encantadora de las mas lindas sultanas. 
Y es entonces, cuando sigue en poderío 
Almanzor el invencible, español de pura raza, 
—que si fué de leyes moras 
el nació dentro de España.— 
Y al hundirse el Califato 
y formarse veinte reinos de raigambre mahometana, 
todos ellos son antorchas de poder vivificantes 
que iluminan con el fuego de su ciencia soberana, 
que se espanden sobre el canto de sus bardos trovadores,, 
que se elevan en los muros de sus recias alcazabas 
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y se miran al espejo de los surtidorea claros 
en las noches perfumadas... 
Y brotaron,—mismamente 
de la piedra lo hace el agua— 
los ingenios infinitos en la ciencia y en el arte, 
en las letras y en las armas, 
siendo Córdoba y Sevilla, 
con Toledo y con Granada, 
grandes centros poderosos 
del saber y de la fama 
que nos dieron tantos nombres que, imposible 
recogerlo entre los trazos de unas líneas literarias. 
Abulcasin y Avezoer, 
—fundador de la farmacia— 
fueron faros en las médicas cuestiones, 
cual Geber en matemáticas, 
y Ambul-Rassen, alquimista, 
que su nombre dió a la fama. 
En la Historia Ben Jaldum fulgente brilla, 
y el Nubiense se destaca 
en el campo explendoroso 
que la Geografía marca: 
En las lides filosóficas 
dos escuelas se declaran, 
defendiendo rudamente a la mística Tofaíl, 
y Averroes, aristotélico, elevando dicha causa. 
Por doquier fulgente brillan el saber y la elocuencia, 
y , a las aulas musulmanas, 
los monarcas castellanos dan sus hijos, 
